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GAZETA  DE  BUENGS=AYIIES, 

VIERNES  21  DE  FEBRERO  DE  1812. 

Rara  temporum  felicítate ,  ubi  sentiré  qux  ve/is, 
et  qux  sentías  ,   dicere  ¡icet. 

Tácito  lib.  1.  Hist. 


CONTINÚAN  LAS  OBSERVACIONES    DIDÁCTICAS. 


¡Oolo  el  santo  dogma  de  la  igualdad  puede 
indemnizar  á  los  hombres  de  la  diferencia  muchas  ' 
veces  injuriosa,  que  ha  puesto  entre  ellos  la  na- 
turaleza, la  fortuna,  ó  una  convención  antisocial. 
La  tierra  está  poblada  de  habitantes  mas  ó  menos 
fuertes,  mas  ó  manos  felices,  mas  ó  menos  cor- 
rompidos; y  de  estas  accidentales  modificaciones 
nace  una  desigualdad  de  recursos,  qne  los  espíri- 
tus dominantes  han  querido  confundir  con  una 
desigualdad  quimérica  de  derechos  que  solo  exis- 
te en  la  legislación  de  los  tiranos.  Todos  los  hom- 
bres son  iguales  en  presencia  de  la  ley :  el  cetro  y 
el  arado ,  la  purpura  y  el  humilde  ropage  del 
méndigo  no  añaden,  ni  quitan  una  linea  á  la  ta- 
bla sagrada  de  los  derechos  del  hombre.  La  ra- 
zón universal ,  esa  ley  eterna  de  los  pueblos  no 
admite  otra  aceptación  de  personas  que  la  que 
funda  el  mérito  de  cada  una:  ella  prefiere  al 
ciudadano  virtuoso  sin  derogar  la  igualdad  de  los 
demás,  y  si  amplia  con  él  su  protección,  es  para 
mostrar  que  del  mismo  modo  restringirá  sus  aus- 
picios con  el  que  prefiera  el  crimen.  Los  adula- 
dores de  los  déspotas  declaman  como  unos  ener- 
gúmenos contra  este  sistema ,  y  se  esfuerzan  á 
probar  con  tímidos  sofismas  que  la  igualdad  des- 
truye el  equilibrio  de  los  pueblos,  derriba  la  au- 
toridad ,  seduce  la  obediencia ,  invierte  el  rango 
de  los  ciudadanos ,  y  prepara  la  desolación  de  la 
justicia.  Confundiendo  por  ignorancia  los  princi- 
pios ,  equivocan  por  malicia  las  conseqiiancias ,  y 
atribuyen  á  un  derecho  tan  sagrado  los  males  que 
arrastran  su  abuso  y  usurpación.  No  es  la  igual- 
dad la  que  ha  devastado  las  regiones,  aniquilado 
los  pueblos,  y  puesto  en  la  mano  de  los  hom- 
bres el  puñal  sangriento  que  ha  devorado  su  ra- 
za :  ningún  hombre  que  se  considera  igual  á  los 
demás,  es  capaz  de  ponerse  en  estado  de  guerra, 
á  no  ser  por  una  justa  represalia,  El  déspota  que 
atribuye  su  poder  á  un  origen  divino,  el  orgu- 
lloso que  considera  su  nacimiento  ó  su  fortuna 
como  una  patente  de  superioridad  respecto  de  su 
especie ,  el  feroz  fanático  que  mira  con  un  des- 
tín ultrajante  al  que  no  sigue  sus  delirios,  el  pu- 
blicista adulador  que  anonada  los   derechos  del 


pueblo  para  lisonjear  sus  opresores,  el  legislador 
parcial  que  contradice  en  su  código  el  sentimien- 
to de  la  fraternidad  haciendo  a  los  hombres  ri- 
vales unos  de  otros,  é  inspirándoles  ideas  falsas 
de  superioridad,  en  fin  el  que  con  la  espada,  la 
pluma,  ó  el  incensario  en  la  mano  conspira  con- 
tra el  saludable  dogma  de  la  igualdad ,  este  es  el 
que  cubre  la  tierra  de  horrores,  y  la  historia 
de  ignominiosas  páginas:  este  es  el  que  invierte  el 
orden  social ,  y  desquicia  el  exe  de  la  autoridad* 
del  magistrado ,  y  de  la  obediencia  del  subdito; 
esté  es  el  que  pone  á  la  humanidad  en  el  caso  de 
abominar  sus  mas  predilectas  instituciones,  y  en- 
vidiar la  suerte  del  misántropo  solitario. 

Tales  son  los  desastres  que  causa  el  que  ar- 
ruina ese  gran  principio  de  la  equidad  social; 
desde  entonces  solo  el  poderoso  puede  contar  coa 
sus  derechos,  solo  sos  pretensiones  se  aprecian 
como  justas :  los  empleos,  las  magistraturas,  las 
distinciones,  las  riquezas  ,  las  comodidades  en 
una  palabra,  todo  lo  útil  viene  á  formar  el  pa- 
trimonio quizá  de  un  imbécil,  de  un  ignorante, 
de  un  perverso  á  quien  el  falso  brillo  de  una  cuna 
sobervia,  ó  de  una':suerte  altiva  eleva  al  rango 
del  mérito,  mientras  el  indigente  y  obscuro  ciu- 
dadano vive  aislado  en  las  sombras  de  la  miseria, 
por  mas  que  su  virtud  le  recomiende  ,  por  mas 
que  sus  servicios  empeñen  la  protección  de  la 
ley,  por  mas  que  su;  talentos  átráígah  sobre  él  la 
veneración  pública.  Condenado  á  merecer  sin  al- 
canzar, á  desear  sin  obtener,  y  á  recibir  el  des- 
precio y  la  humillación  por  recompensa  de  su 
mérito ,  se  vé  muchas  vece?  en  la  necesidad 
de  postrarse  delante  efe!  crimen  ,  é  implorar  sus 
auspicios  para  no  ser  mas  de igfacla'áói  Tal  es  or- 
dinariamente la  suerte  del  hombre'  virtuoso  ba- 
XO  un  gobierno  titánico  que  solo  mira  la 
igualdad  como  un  delirio  de  la  democracia, 
ó  como  una  opinión  antisocial.  Sien  s>oemoi 
por  una  amarga  experiencia  los  efpcros  qua 
produce  esta  teoría  exclusiva  y  parcial  ;  ella 
nos  inhabilitaba  hasta  hoy  aun  para  obtener  la 
mas  simple  administración;  y  la  sola  idea  de  nues- 
tro origen  marchitaba  el  mérito  de  las  mas  brillan- 
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tes  a-donas:  en  el  d;ccionarÍo*3eTgabínete  espa-  en  el  acto  de  dgjfes  la  vida 
nol  pasaban  por  sinónimas  las  voces  de  esclavo,  Pueblo  americano,  esta  es  lá  <uerte  í  aue  &?. 

y  americano  :  con  el  tiempo   llegó  á  darse  tal  es-  llamado :  borrad   ya  esas  arbitrarias  distincíone 

tensión  a  su   concepto,  que  era  lo  mismo  decir  que  no  están  fardadas  en  )a  Virtud-  a'puad'al 

americano,  que  decir   hombre  vil,  despreciable,  mérito  con  envidia -,  y  no  temáis   la  injusticia-  el 

estúpido,  á  incapaz  da  igualar  aun  á  los  verdu-  que  cumpla  con  sus  deberes,  el  que  sea  buen  ti« 

gos  de  Europa:  pensar  que  el  mérito  habia  de  ¿ládano,  el  que  ame  á  su  patria-,  el  qUe  respete 

ser  una  escala  para  el  premio,   excedía  al  error  los  derechos  de  sus  semejantes,  en  fin  el   que  sea 

de  creer  que  la  maldad  sería  castigada  alguna  vez  hombre  de   bien,    será  igualmente    atendido     sin 

en  los  m. adátanos  dé  la  metrópoli,  por  mas  que  que  el  taller  ó  el  arado   hagan  sombra  á  su  raen 

abusasen  de  las  leyes  administrativas.  Parece  que  to.  Pero  no  confundamos  la  igualdad  con  su  abu 

un  nuevo  pecado  original  sujetaba   los  america*  so:  todos  ios  derechos  dsl  hombre  tienen  un  ter- 

nos  a  la  doble  pena  de  ser  unos  meros  inquilinos  mino  moral  cuya  menor  transgresión  es  un  paso  £ 

de  su  suelo,  de  sufrir  la  usurpación  de  sus  pro-  la  injusticia  y  al  desorden:  los  hombres  son  igua 

pnedades,  y  recibir  de  un  pais  extraño  los  árbi-  les,  si,  pero  esta  igualdad  no  quita  la  superiori 

tros  de  su  destino.  Todas  sus  acciones  eran  muer-  dad  que  hay  en  los  unos  respecto  á  los  otros  ea 

tas',   y  el  meneo  mismo  era  un  presagio  de  aba-  fuerza  de  sus  mismas  convenciones  sociales  •   el 

timiento.  Pero  en  el  orden  eterno  de  los  sucesos  magistrado  y  el  subdito  son   iguales  en  sus  dere 

estaba  destinado  el  siglo  XIX  para  restablecer  el  chos,  la  ley  los  confunde  baxo  un  solo  aspecto 

augusto  derecho  de  la  igualdad,  y  arrancar  del  pero  la  convención  los  distingue,  sujeta  el  un¿ 

polvo  y  las  tinieblas  esa  raza  de  hombres  á  quie-  al  otro  y   prescribe   la  obediencia  sin  revocar  1* 

nes  parece  que  la  naturaleza  irrogaba  una  injuria  igualdad. 

'Gasto  extraordinario  de  Ja  -gatea  de  Lima  en  el  año  anterior. 

La  caxa  real  sola,  sin  contar  con  los  quantiósbs  donativos  que  han  dado  los  particulares    lia   gas» 
tado  en  un  año  contra  la  Francia ,  Buenos  Ayres,  y  Quito  ,  según  el  plan  presentado  por  lo's  señorea 
ft, mimos,  un  millón  quinientos  noventa  y  nueve  mil,  ciento  ocho  pesos  dos  reales,  cu  está  forma. 
Remitidos  al  Sr.  Goyeneche  para  la  guerra  contra  el 

vireynato  de  Buenos  Ayres.... 602.880   1 

Para  refuerzo  de  tropas  en   Puno  ,  Arequipa  ,  Cuzco, 

y  Huamanga  por  causa  déla  misma  guerra..............      cy®. 

A  Guayaquil  para  la  guerra  contra  'Quito...-. 35.134  6 

Trasportes   de  las   tropas  destinadas  contra  Quito  y 

Buenos  Ayres  en  el  Desaguadero .-. 38. £13   6 

Moniciones  para  ambas  partes , c%.iac   2 

A  España  para  la  guerra  contra  los  franceses.... 434  % 

A  Montevideo  para  auxilio  de  la  guerra   de  aquella 

plaza   contra  Buenos-Áyres... 300. 

Total i. 599. 108  ü 

(Él  peruano  num.  28,  marte*  1©  de  diciembre  de  811) 


EL  GOBIERNO  SUPERIOR  PROVISIONAL 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
á   Nombre  del  Sr.  D.  Fernando  VIL  (a) 

Teniendo  en  consideración  el  tan  atendible  de 
flechó  que  ha  adquirido  D.  Diego  Winton  natu- 
ral de  Londres,  comerciante  en  esta  ciudad,  y  li 
gado  en  ella  con  el  vínculo  del  matrimonio,  á  las 
dispensaciones  que  franquea  la  patria  al  habitante 
honrado ,  y  que  dedica  sus  luces  é  industria  al 
logro  de  su  mayor  prosperidad,  como  lo  ha  acre- 
ditado el  expresado  D.  Diego  WintOn  desde  su 
establecimiento  en  esta  capital:  por  tanto  ha  acor- 
dado librarle  á  nombre  de  ella  y  en  exercicio  del 
poder  qae  le  han  confiado  la  voluntad  de  los  pue- 

(a)  Que  cris  a  tan  extraña  dar  titulo  de  ciu- 
dadávó  á 'nombre  del  rey  ¡Oh  mascara  tdn  inú- 
til cerno  odiosa   a  los  hombres  libres! 


blos,  el  título  de  ciudadano  de  estos  países ,  por 
él  que  se  le  admite  solemnemente  al  gremio  del 
estado,,  y  al  goce  de  todos  los  fueros  y  privile- 
gios que  como  á  tal  ciudadano  le  competen  en 
virtud  de  las  declaraciones  anteriores,  y  las  que 
posteriormente  se  expedirán  en  proporción  del 
mérito  con  que  se  recomiende  a  la  patria  en  lo 
sucesivo.  Á  su  conséquencía  ordena  y  encarga  á 
todos  los  xefes  políticos  y  militares,  y  á  todos  los 
habitantes  de  la  América  comprendidos  baxo  la  ju- 
risdicción de  este  superior  gobierno,  á  cuyo  reco- 
nocimiento llegue  la  woti'cia  de  este  título  le  Guar- 
den y  cumplan  las  distinciones  y  prerogativas 
que  por  él  le  corresponden,  quedando  reservado 
para  la  primera  asamblea  nacional ,  el  manifestar 
haberse  librada  á  presente  con  recomendación  í 
mérito  que  lo  ha  impulsado,  y  del  qual  se  1  mja 
razón  en  el  ai  hTvó  del  Excmo.  Cabild o  de  esta 
capital  para  su  debida  constancia. 


Dado  en  Buenos  Ayres  firmado  por  el  gobier- 
no superior,  sellado  con  el  sello  Je  las  armas  reales* 
y  refrendado  por  su  secretario  en  veinte  y  cinco 
de  enero  de  mil  ochocientos  doce  años.=r Feliciano 
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Antonio  de  Chichina  rz Manuel  de  Sctrr.ated.-.  Ber 

nardino  Riba Juvíj..— Nicolás  d¿-  Herrera,  e  •  •■ 
tario.=V.  E.  confíete  el  titulo  do  ciudadano  á  L). 
Diego   Winton. 


Tratado:  de  la  Junta  de  Concepción  de  (J/iile    con  el  gobierne  de  Santiago. 


El  Sr.  presidente  y  vocales  del  poder  execú- 
tivo  animados  de  los  mas  vivos  deseos  de  cimen- 
tar la  unión  y  fraternidad  de  las  provincias  eii 
cierto  modo  alteradas,  con  motivo  de  los  sucesos 
de  la  capital  de  los  dias  15  de  noviembre  y  2  de 
diciembre  últimos,  y  queriendo  que  esto  se  haga 
de  un  modo  que  asegure  la  tranquilidad  pública; 
la  permanencia,  y  prosperidad  del  sistema,  y 
justa  causa  en  que  se  halla  empeñado  el  reyno,' 
han  nombrado  al  teniente  coronel  D.  Bernardo 
O-Higgins,  para  que  pasando  á  asta  ciudad  como! 
delegado  suyo  trate  con  su  actual  gobierno  sobré 
aquellos  grandes  objetos.  Li  Junta  de  esta  pro- 
vincia hallándose  animada  de  los  mismos  senti- 
mientos, ha  nombrado  para,  el  misino  fin  al  y  ocal 
D.  Fernando  Vázquez  de  Novoa,  los  qualcs  ha- 
biendo manifestado  ,  y  cangeado  sus  respectivos 
poderes  ,  han  convenido  ea  los  artículos  siguien- 
tes. 

i .  La  autoridad  suprema  reside  en  el  pue  - 
blo  chileno.  Todos  los  individuos  encargados* 
dei  gobierno,  todos  los  funcionarios  públicos 
reciben  del  pueblo  la  jurisdicción  que  cieñen,  Ellos 
son  sus  mandatarios  y  servidores  -¡  y  les  deben 
responder  de  su  conducta  y  operaciones. 

2.  En  todo  el  reyno  de  Ghüa,  y  por  consi- 
guiente en  las  provincias  de  Santiago  y  Concep- 
ción sé  harán  todos  los  esfuerzos  posibles ,  que 
estén  en  el  alcanza  del  poder  ríaraáiio,  par,i 
conseguir  la  permanencia,  perpetuidad,  y  pro- 
gresos del  sistema  adoptado,  y  causa  general 
de  la  América,  y  no  se  permitirá  su  trastor- 
no, y  término  desgraciado,  á  menos  de  qiu  sea 
perdiendo  la  vida  todos  los  buenos  patriotas ,  en- 
tre los  quales  deben  contarse  los  individuos  ac- 
tualmente encargados  del  gobierno  en  ¡as  dos' 
provincias. 

3.  Quedan  suspendidas  las  sesiones  del  con- 
greso hasta  que  llegue  el  caso,  en  que  sea  pre 
aso  formar  una  constitución  permanente,  lo  que 
se  verificará  ocupada  que  sea  la  España  por  losr 
Franceses  ó  si  por  justos  y  necesarios  motivos  fue- 
se indispensable  declarar  antes  la  independencia- 

4?  En'  el  entretanto  el  gobierno  del  reyno' 
sera  provisional,  y  representativo  en  todo  sen- 
tido,  y  s<3  compondrá  de  tres  vocales  que  eligirán 
y  nombrarái,  el  uno  la  Provincia  de  Santiago,  el 
otro  la  de  Concepción,  y  el  tercero  la  de  Coquim- 
bo cuya  extensión  y  limiten  fixará  la  comisión  que 
se  nombre  y  aprobará  ó  modificará  si  gobierno. 

5 .  Para  precaver  los  males  de  la  demora,  ca- 
«?a  provincia  reglará  por  ahora  el  modo  de  la' 
tleccion  de  los  vocales  que  no  estén  elegidos,  ó 
timbrados,  la  que  se  hará  por  la  asamblea  de  to- 
dos los  partidos  de  cada  una,  ó  por  los  electores 
que  nombren,  y  se  reunirán  én  sus,  respectivas 


capitales. 

6?  El  poder  executivo  del  reyno  compuesta! 
de  los  vocales  propietarios  fixirá  en  un  particu- 
lar regí  uriento  el  tiempo  de  la  duración  de  sus  ofi- 
cios, que  en  ningún  emento  podrán  ser  perpetuos, 
ni  durar  por  tríenos  de  dos  añosj  ni  por  mas  de 
tres.  El  reglamento  que  se  forme,  lo  aprobarán,  y 
ratificarán  las  provincias  si  no  tienen  reparos  qua 
oponer,  y  será  extensivo  á  la  Junta  de  Concep- 
ción ,  y  á  las  demás   del  reyho. 

7?  Los  pueblos  de  las  provincias  podrán  nom- 
brar procuradores  Cerca  del  gobierno  superior 
para  promover  sus  negocios,  ó  harán  las  repre- 
sentaciones que  les  coavengan  por  medio  de  las 
Juntas  subalternas,  ó  de  los  cabildos  mientras  se 
establecen. 

8?  £1  poder  executiyo  propietario  discutirá 
el  punto  ,  y  resolverá  si  se  ha  de  instituir  un  se- 
riado provisional  permanente  ,  compuesto  de  seis 
individuos  nombrados  por  las  tres  provincias,  á 
saber:  dos  por  cada  una,  con  cuyo  acuerdo  se  re- 
suelvan los  puntos  mas  graves  á  interesantes,  co- 
mo son  los  de  ia  paz  y  guerra,  cuño,  y  valor  de  la 
moneda,  alianza»)  y  tratados  de  comercio,  impo- 
sición de  arbitrios  y  contribuciones,  aamsntó  dé 
tropas,  poner  sobre  las  armas  las  milicias,  re- 
vocar, y  hacer  nuevas  leyes,  en  caso  urgente  f 
necesario,  y  otros  semejantes;  pues  la  experien- 
cia de  todos  los  siglos  ha  demostrado  ía  necesi- 
dad de  un  poder  intermedio  di  esta  clase  ,  paral 
precaver  los  abusos  del  despotismo,  y  arbitrarie- 
dad, y  para  él  mejor  aciirto  en  las    resoluciones 


importantes. 


9?  Mientras  se  restablece  el  congreso,  y  sé 
forma  la  constitución,  el  gobierno  de  Concepción 
p¡  orno  verá  todos  los  empleos  de  la  provincia  ci- 
viles y  militares  hasta  coronel  inclusive,  lo  acor- 
dado por  éste  pueblo  el  5  y  18  de  setiemore  y  ¿ 
de  noviembre  uitimos.  De  los  nombramientos  qué 
haga,  dará  aviso  al  poder  executivo  del  teyñ'o,  pa- 
ra que;  sé  aprueban,  y  confirma  .1 ,  y  se  toma  la  ri- 
zón con  veniente  y  sino  tiene  reparos  qie  oponer? 
en  el  caso  que  los  Éengay  los  volverá  para  qúís  se 
satisfagan.  Formada  la  constitución ,  se  huá  como 
én  ellise  prescriba,  y  eaio  de  rías  la  Jauta  de  e\ii 
provincia  solo  tendrá,  y  exercerá  la  autoridad, 
funciones  y  privilegios  primitivos  concedidos  i 
los  intendentes  en  su  particiil.ir  ordenanza', 

10  Én  el  entretanto  que  se  eligen  los  vocales 
propietarios,  la  Junta  de  Concepción  á  nombre 
de  la  provincia  reconoce  el  actual  gobierno  pro- 
visional compuesto  de  un  propietario,  y  de  dos 
suplientes    elegidos  por  la  capital. 

11  En  ningún  evento  sé  conocerán  hs  cor- 
tes, la  Regencia,  ó  quaiqúier  otro  gobierno 
que  se'  instituya  en  Espina',    ni  ?e  admitirá s  ios 
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empleares  qu?  de  allá  se  manden,  mientras  que 
no  se  restituya  ásu  trono  el  rcy^Fernánéio  VII, 
y  si  ]legá  este  caso,  y -el  que  no  se  declárenla 
independencia,  el  reyno  entrará  en  negociaciones, 
y  las  sostendrá  para  obtener  lá  libertad  del  co- 
mercio ,  y  de  tener  manufacturas.1  para  qne  la 
provisión  de  losempleados  se  haga  en  los  natu- 
rales del  pais,  y  para  que  el  gobierno  tomando 
otra  forma ,  no  quede  como  en  lo  pasado  -ex- 
puesto á  las  borrascas  del  despotismo  y  de  la  arbi- 
trariedad. 

12  Perdida  la  España  á  todo  trance,  y  en 
qualquiera  circunstancia  se  declarará  la  indepen- 
dencia ,  y  se  tendrá  por  perdida  en  el  caso  de  que 
los  franceses  ocupen  las  provincias  del  continen- 
te, aunque  se  sostenga  la  plaza  de  Cádiz,  Mien- 
tras en  el  reyno  quede  un  hombre  vivo  ,  no 
se  someterá  á  potencia  alguna  extrangera',*  ni  á 
otra  autoridad  ó  cetro,  que  al  de  Fernando  VII, 
y  si  este  no  se  restablece ,  á  ninguno. 

13  Sin  fondos  competentes  no  hay  armas, 
ni  hay  tropa ,  ni  medios  de  defensa ,  y  sin  ellas 
no  hay  sistema.  Se  calcularán  por  consiguiente 
los  costos  indispensables  del  prest,  y  sueldos  de 
las  tropas  de  dotación  de  todo  el  reyno,  y  los  de 
la  lista  civil;  se  economizarán  los  gastos  no  necesa- 
rios :  se  reducirán  á  lo  preciso  las  rentas  de  los 
empleados,  y  sin  dilación  se  buscarán,  y  esta- 
blecerán arbitrios  para  su  pago,  y  para  reservar 
un  fondo  suficiente ,  que  sirva  en  las  necesida- 
des imprevistas. 

14  La  facultad  de  abolir,  modificar,  ó  hacer 
una  nueva  ley  residirá  en  la  Junta  de  la  capital, 
y  en  el  senado  si  se  establece ,  y  en  el  caso  de 
que  no,  en  la  Junta,  ó  Poder  Executivo  con 
precedente  acuerdo  de  las  provincias. 

1  $  Se  establecerán  con  toda  la  brevedad  y 
anticipación  posibles  las  juntas  subalternas  de  los 
partidos,  quedando  extinguidos  los  empleos  de 
subdelegados. 

16  Se  llevará  á  debido  efecto  la  abolición  de 
los  derechos  parroquiales  decretada  por  el  con-, 
greso  ,  y  señaladamente  los  que  pertenecen  á  ma- 
trimenios,  que  tan  gravemente  han  perjudicado 
al  aumento  y  población  del  reyno;  pero  se  asig- 
nará congrua  á  los  curas  que  queden  indotados, 
para  lo  que  se  buscarán  arbitrios,  y  será  uno  de 
ellos  la  adjudicación  de  los  quatro  novenos  bene- 
ficíales que  según  la  creación  y  las  leyes  pertene- 
cen á  los  curas,  y  los  perciben  los  canónigos. 

17  Ninguna  de  las  dos  provincias  protegerá, 
amparará  ni  ocultara  á  los  reos  perseguidos,  y  fu- 
gitivos de  la  otra.  Los  gobiernos  siendo  requeri- 
dos, los  solicitarán  de  buena  té ,  y  los  remitirán, 
si  los  aprenden.  Los  particulares  que  los  oculten, 
y  recepten,  quedarán  sujetos  alas  penas  de  las 
leyes. 

'iSf  Residiendo  la  soberanía  en  el  pueblo,  el 
de  cada  provincia  la  rieríe  en  su  territorio,  y 
ninguno  tiene  derecho  pá'ra  .exigir  de  la  otra  su- 
misiones, y  deferenciaá  perjudiciales  hijas  de  la 
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tiranía,  Su  unión,  su  fraternidad,  su  dependen- 
cia deben  fundar?®  en  su  mutua  utilidad,  y  con- 
venciones. Si  contra  estos  principios  sagrados  al- 
guna intenta  hacer  á  la  otra  la  guerra ,  comete  un 
crimen  de  usurpación,  y  de  agresión.  La  provin- 
cia amenazada,  ó  atacada  podrá  defenderse  y  so- 
licitar auxilios  que  la  sostengan  en  sus  derechos, 
en  el  caso  que  los  necesite. 

19  Si  quiere  la  desgracia  de  que  por  otros  mo- 
tivos justos  se  hayan  de  hacer  la  guerra  unas  pro- 
vincias á  las  otras  (lo  que  no  se  espera,  y  se  debe 
evitar  como  el  peor  de  los  males  por  todos  los 
buenos  y  juiciosos  ciudadanos,  que  aman  el  siste- 
ma ,  y  la  patria )  se  procederá  por  el  orden  de 
gentes,  y  han  adoptado  las  naciones  cultas  de  Eu- 
ropa en  sus  ruinosas  contiendas. 

20  Se  establecerá  en  la  capital ,  y  en  esta 
provincia  luego  que  la  tenga,  la  libertad  de  la  Im- 
prenta baxo  las  reglas  y  principios,  que  han  adop- 
tado las  naciones  libres,  y  cultas,  donde  no  rey- 
na  el  azote  del  despotismo,  del  misterio,  y  la  ti- 
ranía. 

21  Se  tomarán  todas  las  medidas  activas,  y 
enérgicas,  que  exige  imperiosamente  el  estado  de 
las  cosas  para  armar  el  reyno,  y  ponerlo  en  el  de 
repulsar  las  tentativas,  é  invasiones  de  los  ene- 
migos comunes :  cesarán  desde  este  dia  las  dife- 
rencias políticas  ocurridas  entre  los  gobiernos  de 
las  provincias  con  motivo  de  las  ocurrencias  de 
la  capital.  Una  eterna  paz,  unión,  fraternidad, 
y  amistad  de  la  una  para  con  la  otra,  y  de  los 
habitantes  mutuamente  será  e!  fruto  ^preciable  de 
esta  convención. 

22  Ratificada  que  sea  por  los  gobiernos  se  expedirán 
manifiestos  en  que  se  hagan  saber  a  los  pueblos  los  moti- 
vos de  conveniencia  pública  en  que  se  ha  fundado.,  reser- 
vándose- los  puntos  relativos  al  no  reconocimiento  de  la 
Regencia  y  Cortes ,  y  á  la  declaración  de  la  independencia 
en   su  caso. 

23  Las  alianzas  dan  fuerzas  y  auxilios  ,  y  solo  rio  pue- 
den parecer  bien  a  los  enemigos  de  nuestra  justa  causa  que 
destau  vernos  sumergidos  en  el  estado  lastimoso  de  -la  lan- 
guidez y  abatimiento,  ó  a  las  cabezas  débiles  que  quieren 
mantenerse  en  nn  estado  neutro  para  esperar  los  aconteci- 
mientos ,  y  que  todos  los  bienes  les  Vengan  del  Cielo,  Se 
formara  por  consiguiente  una  alianza  ofensiva,  y  defensiva 
con  las  previnciás  del  Rio  de  la  Plata  ,  en  que  se  estipulen 
los  mutuos  socorros ,  que  se,  deben  prestar  en  el  caso  de 
urgencia  ,  y  de  ser  invadidos  por  enemigos  exteriores, 

24  S¡  ocurriese  en  adelante  alguna  duda  sobre  la 
observancia  ó  inteligencia  de  uno,  ó  mas  capítulos  del  ac- 
tual convenio,  se  decidirá  amigablemente  por  ambas  parteí. 

25  Se  llevara  á  debido  efecto  este  convenio  desde  el 
instante  que  se  firme  ,  y  sera  ratificado  en  el  término  de 
15  dias  ,  ó  antes  si  pudiere  ser :  y  firmamos  dos  de  un  te- 
nor en  la  ciudad  de  la  Concepción  en  12  dias  del  mes  de 
enero  de  1  .SIS. -.Bernardo  O-fíiggins.—  Licenciado  Ma- 
nuel Fernandez  Vázquez  de  Novoa. 

Concepción  y  en<-ro  13  de  1812. 
La  Junta  de  gobierno  de  la  provincia  de  Concepción 
en  virtud  de  la  autoridad  ,  facultades ,  y  poderes  que  le 
concedió  la  asamblea  del  pueblo  en  el  cap.  9  de  la  acta  de 
5  de  setiembre  último  ,  aprueba  y  ratifica  los  capítulos  da 
la   presente  convención,    (a) 

(a)  Aun  se  ignora  que  el  gobierno  de  Santiago  haya 
ratificado  estos  tratados. 

NOTA.  La  continuación  al  articulo  clasificación  no  ha 
podido  tener  lugar  en  este  numero. 


En    Buenos  A)res  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


